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Trajes  vistosos,  de  capricho 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


ün  jardín  á  todo  foro.  Rompimiento  de  árboles.  Al  fondo  so  ve 
mar.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


JAKA.RANDOSO  y  ALELÍ;  éste  lleva  un  libro  bajo  el  brazo 


Jak.    ^      Tranquilízame,  doctor; 

nada  á  mi  impaciencia  iguala: 
la  Princesa...  ¿está  tan  mala? 

Alelí  No 

Jak.  ¿Qué  escucho? 

Alelí  Está  peor. 

Jak.  ¿Qué  tiene? 

Alelí  Dolencia  antigua, 

que  en  ningún  libro  he  hallado. 
Jak.  ¿Pero  no  has  averiguado?... 

Alelí        Sí...  ¡cualquiera  lo  averigua! 
Jak.  ¿y  así,  con  ese  tupé, 

confiesas  tu  incompetencia?  (incomodado.) 

Voy  creyendo  que  tu  ciencia 

es  de  nikel  ó  doublé. 

;Esto  de  la  raya  pasa! 
Alelí        Yo  la  observo  con  cuidado... 
Ják.  ¿y  para  esto  te  he  nombrado 
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médico  de  la  real  casa? 

Yo  creo,  que  al  aceptar 

en  palacio  un  acomodo, 

tienes  que  curarlo  todo... 

¡ó  renunciar  á  cobrar! 
Alelí        jGran  señor,  eso  no  quita! 
Jak.  ¿Cómo  que  no?  Bueno  fuera 

que  la  chica  se  muriera 

mientras  tú  pescas  la  guita. 
Alelí        Pero  es  que... 
Jak.  ¡Calla,  menguado! 

j  Querer  contestarme  á  mí! 

Tú  te  llamas  Alelíy 

debiendo  ser  Alelado.  (Pausa.  Alelí  se  ineiiua.' 
¿Has  visto  hoy  á  la  Princesa? 
Alelí  Sí. 

Jak.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Alelí  Pues...  nada: 

me  largó  una  bofetada, 

y  me  dijo: — ¡ Chúpate  esa f  (Pausa.) 
Jak.  Bueno;  pero  esa  agresión, 

¿cómo  la  ciencia  la  explica? 

Cuando  así  pega  una  chica, 

¿qué  tiene? 
Alelí        (Pausa.)       Mala  intención. 
Jak.  Mas  su  enfermedad  creciente, 

¿cómo  se  puede  llamar? 
Alelí        ¡Deseo  de  fastidiar 

á  su  prójimo,  atrozmente! 
Jak.  ¿Conque...  pega? 

Alelí  ¡Es  un  primor! 

Jak.  ¿Qué  dice  la  ciencia  de  eso? 

(Pausa.  Alelí  examina  el  libro.) 

Alelí        Que  cuando  la  dé  el  acceso... 

se  ponga  en  salvo  el  doctor. 
Jak.  No  apruebo  esas  opiniones; 

lo  primero  es  el  deber. 
Alelí        ¡Allí  os  quisiera  yo  ver, 

recibiendo  mojicones! 
Jak,  Pues  esto  se  ha  de  acabar. 

Ya  que  mi  paciencia  apuras, 

si  en  diez  días  no  la  curas... 
Alelí  ¿Qué? 

Jak.  Que  te  mando  empalar.. 


Alelí        ¡Gran  señor!...  (inclinándose.)  (¿Habrá  zulú?) 

yo,  una  consulta  reclamo. 
Jak.  ¿y  á  qué  otros  médicos  llamo, 

si  no  hay  aquí  más  que  tú?  (Rumores  dentro.) 

Esa  agitación... 

Alelí  ¿Qué  pasa?  (Mirando  por  la  derecha.) 

Jak.  Alguien  se*acerca  en  tropel. 

Alelí        Y  allí  hay  parado  un  bajel 

que  no  es  como  los  de  casa. 
Pepe  ¡Socorro!...  ¡Déjenme  en  paz!  (Gritando  dentro.) 

Jak.  ¿Quién  llega  hasta  este  paraje? 

Alelí        ¡Un  ser  raro! 
Jak.  ¡Vaya  un  traje! 

¿Quién  podrá  ser  el  audaz? 


ESCENA  II 

BICÍIOS,  pepe  y  Zangaños  que  le  persignen  haciendo  grotescas 
contorsiones 

Jnúsica 


Pepe  De  ésta  sí  que  no  me  salvo, 

mi  existencia  aquí  dió  fin, 

Coro  ¡Kamalaká! 

Pepe  pues,  de  fijo,  estos  salvajes 

Coro  ¡Kamalakí! 

Pepe  organizan  un  festín. 

Coro  ¡Kamalaká! 

Pepe  Al  tocar  en  esta  playa 

Coro  ¡Kamalaká! 

Pepe  de  seguro  me  lucí. 

Coro  kamalakí! 

Pepe  ¡Pobre  de  mí! 

Coro  ¡Kamalaká,  kamalakí! 

Guruguru-gurururu, 
guruguru  gurugú. 

Pepe         Soy  un  ser  inofensivo. 


basta  que  lo  diga  yo, 


que  un  naufragio  tremebundo 
á  estas  playas  arrojó. 
Yo  no  sé  dónde  me  encuentro, 
ni  lo  que  me  va  á  pasar; 
lo  que  sé  es  que  tengo  un  hambre 
algo  más  que  regular. 
Coro  ¡Jamalají,  . 

jamalajá! 

Pepe  Eso  he  dicho,  justamente, 

que  si  hay  algo  que  jamar, 

(los  salvajes  danzan  y  se  inclinan  con  respeto  al  pasar 
ante  Jakarandoso.) 
Coro  (Accionando  exageradamente  y  dirigiéndose  á  Pepe./ 

Machi,  muchi,  machicaco, 
machi,  muchi,  cacahuet, 
metichaque,  metichufa, 
fuchi,  fuchi,  tostonet. 
Pepe  De  seguro  me  preguntan 

lo  que  yo  quiero  comer, 
y  me  dicen  que  no  tienen 
más  que  chufas  y  alcahuets. 

Coro  (Dirigiéndose  á  Jakarandoso.) 

¿Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

(Levantando  los  brazos.) 

jamalají? 

Jak.  ¡Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

(Con  aire  lerrible.) 

ki-ki-ri-kí! 
Coro  ]Ki-ki-ri-kí,  ki-ki-ri-kí, 

ki-ki-ri-kí,  ki-ki-ri-kí! 

(Desaparecen  saltando.) 
Pepe  Este  es  el  jefe,  (Fijándose  en  Jakarandoso/ 

no  hay  que  dudar; 
quizá  si  me  comprende 
me  pueda  libertar.  (Yendo  hacia  éi.) 
Yo  soy  extranjero,  me  encuentro  perdido, 
ni  sé  á  dónde  vengo  ni  sé  á  dónde  voy; 
¿podrían  decirme  qué  playa  es  aquesta, 
y  en  dónde  me  encuentro 
y  en  qué  tierra  estoy? 
Jak.  Estás  en  Zanganópolis, 

la  gran  ciudad. 
Pepe  ¡La  patria  de  los  zánganos, 

qué  atrocidad! 


Jak.  a  todo  el  extranjero 

que  llega  acá, 
tratárnosle  con  toda 
cordialidad. 
Pepe         Yo  te  agradezco,  ¡oh,  zángano! 

tu  gran  bondad. 
J  ak.  y  en  seguida  en  una  hoguera 

se  le  arroja  sin  tardar, 
y  adoramos  sus  cenizas 
con  muchísima  humildad. 
Pepe  ¡Caracoles!  Una  hoguera, 

me  convierten  en  Ustek\ 
pues  por  algo  me  decían: 
«fuchi,  fuchi,  tostonet.» 

(Aparecen  de  nuevo  los  salv¿vjes  llevando  leña  y  teas 
encendidas.  Forman  ima  pira  en  el  centrode  la  escena.) 

Jak.  Disponte  al  sacrificio 

Pepe  ¡Pero,  hombre,  esto  es  atroz! 

Alelí  ¡Ni  un  salto! 

Jak.  ¡Ni  un  suspiro! 

Alelí  ¡Ni  un  grito! 

Jak.  iNi  una  voz! 

(Los  salvajes  danzan  en  redor  de  Pepe.) 

Coro         ¡Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 
jamalají! 

Jak.  Alelí  ¡Cámara,  cámara,  cámara,  cámara, 

Ki-ki-ri-kí!  (coa  solemnidad.) 

Coro  ¡Ki-ki-ri-kí,  kí-ki-ii-ki! 

(Los  Zánganos  empujan  á  Pepe  á  la  hoguera .) 

Pepe  ¡Pero  esto  es  una  infamia, 

pero  esto  es  un  dolor, 

morir  así  un  gran  médico 

tan  joven  como  yo! 
Jak.  ^        /,Qué  escucho?  ¿Es  un  gran  médico? 
Alelí         ¡Lo  dijo  así,  señor! 

Jak.  (a  los  Zánganos.) 

¡Cachimbaracachimba!  (Muy  solemne.) 
¡Cachimbaracachimba! 

¡Zaracatimbarón!  y^'Ú^^^t 

(Prosternándose  humillados  los  Zánga»<5¿<^V^ 

Coro         ¡Cachimbaracachimba!  //S^  l 

¡  Zaracatimbarón ! 
¡Zaracatimbarón! 
¡Zaracatimbarón! 


(Los  salvajes  se  alejan  poco  á  poco  y  con  gran  respe- 
to. Pepe  los  mira  asombrado;  Jakaraiidoso  y  Alelí,  con 
los  brazos  en  alto  y  en  actitud  solemne,  hacen  mue- 
cas extrañas.  Mutis  el  Coro,  lletándose  la  leña,  etc.) 

ESCENA  in 

JAKARANDOSO,  ALELÍ  y  PEPE 

Halblado 

Jak.  Til  preciosa  confesión 

te  ha  salvado  del  tormento; 

que  si  no,  de  aquí  á  un  momento 

estabas  hecho  un  tostón. 
Pepe  Yo  agradezco  esa  virtud. 

Jak.  Ya  que  á  la  piedad  me  mueves, 

ahora  es  preciso  que  pruebes 

con  hechos  tu  gratitud. 
Alelí        ¿Eres  doctor? 
Pepe  De  afición 

probada  en  varias  escuelas; 

practicante,  sacamuelas, 

cirujano  y  comadrón. 

Harto  de  correr  la  tuna 

me  arriesgué  en  el  mar  profundo 

y  marchaba  al  Nuevo  Mundo 

buscando  gloria  y  fortuna. 

A  impulsos  de  una  tormenta, 

que  hizo  hervir  el  amplio  charco, 

naufragué,  perdióse  el  barco, 

la  tempestad  violenta 

arrecia...  ¡y  pobre  mí! 

Caigo  al  mar  embravecido... 

¡yo  he  sido  siempre  un  perdido 

pero  más  lo  estuve  allíl 

En  una  débil  barquilla 

salto,  y  contra  mi  deseo, 

me  empiezo  á  dar  un  paseo 

buscando  próxima  orilla. 

¡Ni  sabía  dónde  estaba 

ni  cómo  salir  del  lío! 

Solo  sé  que  hacía  frío 
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y  que  el  hambre  me  acosaba. 
¡Así  pasaron  las  horas 
llenas  de  amargos  reproches, 
y  así  llegaron  las  noches 
y  brillaron  las  auroras! 

j  Aquí  abajo,  el  mar  bravio,  (Accionando  mucho.}: 

allá  arriba,  el  negro  cielo! 

I Y  en  la  barquilla...  un  canguelo 

de  padre  y  muy  señor  mío! 

Por  doquier,  vagos  contornos, 

el  hambre  se  me  aumentaba... 

¿En  qué  diréis  que  pensaba? 
Jak.  Alelí  ¡En  la  muerte!  (señalando  ai  cielo.) 
Pepe  ¡Quiá,  no;  en  Fornosl 

Próximo  á  desfallecer 

en  los  ignotos  parajes, 

oigo  unos  gritos  salvajes 

que  me  hacen  estremecer. 

Se  acercan,  pierdo  el  sentido, 

asaltan  mi  embarcación, 

me  cogen  y  en  procesión 

hasta  aquí  me  han  conducido. 

Ya  que  el  destino  azaroso 

me  llevaba  á  la  Necrópolis, 

acógeme  cariñoso, 

¡oh,  zángano,  poderoso, 

monarca  de  Zanganópolis!  (cae  de  rodilla».}' 
Jak.  Mi  hidalguía  está  probada;  (Levantádoie.) 

nada  tienes  que  temer; 

soy  zángano  y  no  he  de  hacer 

contigo  una  zanganada. 

Antes  bien,  quiero  emplear 
\  los  recursos  de  tu  ciencia 

combatiendo  una  dolencia 

que  nadie  pudo  aliviar. 
Alelí        ¡Traidoramente  se  oculta 

la  enfermedad! 
Pepe  ¿Hombre,  sí? 

¿Quién  iba  á  pensar  que  aquí 

me  saliese  una  consulta? 

Pues,  nada,  veamos,  ¿qué  hay? 

¿Dónde  duele?  No  se  aflija... 

(Queriendo  tomarle  el  pulso.) 

Jak.  No,  si  la  enferma  es  mi  hija. 
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la  Princesa  de  Ajajay. 
Pepe  ¿Ajajay? 
Jak.  Yo  no  estoy  malo; 

(le  salud  guardo  un  tesoro. 
Pepe         (¡A^jajay!...  ¿Si  será  un  loro? 

¡Ajajay  y  qué  regalo!)  (a  jakarandoso.) 

¿Y  qué  tiene  ese  lucero? 
-Jak.  Este  es  su  médico  aquí;  (por  Alelí.) 

el  gran  doctor  Alelí.  (Presentándole.) 

Pepe         (¡Zapateta,  un  compañero!) 
Alelí         Yo  estudio,  me  vuelvo  loco, 

la  observo,  según  conviene; 

nadie  sabe  lo  que  tiene 

y  yo  no  lo  sé  tampoco. 

Ésta  muy  triste  y  suspira, 

come  poco,  duerme  mal, 

tiene  un  humor  infernal, 

todo  lo  rompe  y  lo  tira, 

y  en  sus  manías  constantes, 

hay  multitud  de  ocasiones 

en  que  emprende  á  mojicones 

con  todos  los  circunstantes,  (pausa  corta.) 
Pepe         ¿Tiene  novio? 
Alelí  Su  desdén 

al  hombre,  no  tiene  nombre; 

detesta,  aborrece  al  hombre 

de  un  modo  atroz. 
Pepe  Hace  bien. 

Jak.  Alelí  ¿Cómo? 

Pepe  No  me  ha  sorprendido: 

los  odia  y  tiene  razón, 

si  todos  los  hombres  son 

como  esos  que  me  han  traído, 
Jak.  No  es  por  eso. 

Alelí  Cierto  día 

llegó  á  esta  playa,  en  mal  hora, 

una  caja  encantadora 

que  un  muñeco  contenía. 
Jak.  De  él  se  prendó  la  Princesa 

j  le  colma  de  atenciones; 

ni  tiene  otras  ilusiones 

ni  otra  cosa  la  interesa. 
Alelí         Y  adorándole  á  destajo, 

sólo  en  él  su  dicha  estriba. 
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Su  muñeco  por  arriba, 
su  muñeco  por  abajo, 

Pepe         Pues  ya  de  su  curación 
creo  poseer  la  clave. 

Jak.  ¿Podrás  curarla? 

Pepe  ¡Quién  sabe! 

Quizá  tenga  solución. 
Hay  en  la  ciencia  un  magnífico 
principio  que  lo  concilia. 

Jak.  ¿Cuál  es? 

Pepe  Aquel  de  Similia 

similibuSy  plan  científico 
que  aconseja  combatir 
al  mal  con  sus  propias  armas. 

Alelí        ¿Pero,  señor!... 

Jak.  ¿Ya  te  alarmas? 

j  A  intentarlo  y  á  vivir! 
Y  si  cura,  como  espero, 
con  ese  plan  soberano, 
yo  te  concedo  su  mano 
y  te  nombro  mi  heredero. 

Pepe  ¿Es  guapa?  (a  Aieií.) 

Alelí  Y  de  airoso  porte, 

Pepe  ¿Rica? 

Alelí  Tesoros  encierra. 

Pepe  (¿A  que  vengo  en  esta  tierra 

á  ser  príncipe  consorte?) 

Jak.  Nada,  en  unión  de  Alelí 

de  su  curación  te  encargo; 
desde  ahora  te  doy  el  cargo 
de  doctor  regio. 

Alelí        (ofendido,)  ¿Y  así 

pagáis,*  señor,  mi  interés? 

Jak.  No  es  que  despedirte  quiera; 

tú  eres  el  de  cabecera. 

Pepe         Bueno,  yo  estaré  á  los  piés. 

Alelí        Vamos,  para  que  prepare... 

(Medio  mutis  por  la  derecha.) 

Pepe         Pasad,  ilustre  y  glorioso... 

¿El  nombre?... 
Jak.  (Contoneándose.)  Jakarandoso. 

Pepe  ¡Olé,  que  viva  tu  rnare!  (Mutis.) 


MUTACIOIV 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  una  galería  de  palacio.  Al  fondo  una 
ventana  ó  mirador  de  cristales.  En  el  centro  de  la  ventana  hay 
«olgada  una  jaula  elegante  con  un  pájaro. 

ESCENA  IV 

<^CORO  DE  SEÑORAS.  Damas  de  la  servidumbre  de  la  PKINCESA 
DE  AJAJAY 

Slúsica 

Coro  Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá? 

¿Cuál  será  la  causa 

de  su  enfermedad? 

Tiene  una  manía 

muy  particular; 

dicen  que  está  loca, 

¿si  será  verdad? 

Dicen  que  está  loca, 

¿si  será  verdad? 

Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá? 

¿Cuál  será  la  causa 

de  su  enfermedad? 
En  su  mal  hay  un  síntoma  grave, 
que  acusa  un  estado  que  es  siempre  fatal; 
la  princesa  aborrece  á  los  hombres, 
j  esto  en  las  muchachas  es  mala  señal. 

Con  su  muñeco 

se  pasa  el  día; 

los  pajaritos 

son  su  delicia, 

y  no  comprende 

Su  Alteza  Real 

que  hay  otros  pájaros 

de  más  edad, 

que  tienen  por  lo  menos 

mayor  habilidad, 
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am¿n  de  alguna  que  otra 

particularidad,  (con  intención.) 

Pobre  princesita, 

¿qué  es  lo  que  tendrá?  etc. 

Si  aborrece  á  los  hombres 

muy  malita  ha  de  estar. 

¡Ay,  qué  dolor, 

no  lo  quiero  pensar! 


Hablado 


Dama  1.a    Pues,  según  anoche  oí, 

la  princesa  está  muy  grave. 

Dama  2.^'    ¿Y  qué  tiene? 

Dama  1.a  No  lo  sabe 

ni  el  gran  doctor  Alelí. 

Dama  2.a    De  su  dolencia  me  asusto. 

Dama  1.a    Su  mal  ya  no  tiene  nombre. 

Dama  2.a   ¿Pero  es  cierto  que  ama  al  hombre? 

Dama  1.a    Y  tan  cierto. 

Todas  ¡Qué  mal  gusto! 

Dama  1.a     Viene  aquí.  (Mirando  izquierda.) 

Dama  2.a  Pues  lo  mejor 

es  irnos;  ya  volveremos. 

Dama  1.a  Dices  bien;  ¡la  dejaremos 
á  solas  con  su  dolor! 

(Mutis  con  la  frase  del  número  anterior.) 


ESCENA  V 

AJAJAY  por  la  izquierda;  viste  traje  raro,  de  capricho,  pero  mujr 
lujoso 

El  muñeco  es  mi  alegría, 

y  el  muy  tuno  se  hace  el  sueco. 

Está  visto  que  el  muñeco 

no  dice  esta  boca  es  mía. 

Por  más  mimos  que  le  doy 

no  obedece  á  mis  antojos, 

ni  mueve  esos  lindos  ojos 

de  los  que  prendada  estoy.  (Pausa.) 

Tuve  dos  amigos  fieles, 

pero  hoy...  uno  solo  tengo;  (Mira  la  jaui».) 
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chiquirritín...  aquí  vengo 

para  que  tú  me  consueles,  (se  acerca.) 

¿Qué  tienes?...  Te  encuentro  triste; 

¿no  cantas?...  ¡Valiente  maula! 

Voy  á  limpiarte  la  jaula 

y  á  renovarte  el  alpiste. 

Música 

Pajarito 

rebonito, 
á  quien  hice  favorito 

de  mi  querer; 

no  me  prives 

de  tu  canto, 
que  se  aumenta  mi  quebranto 
sólo  al  verte  padecer. 
Hace  días  cantabas  alegre, 
saltando  y  jugando  con  gran  frenesí, 
y  en  unión  de  tu  fiel  compañera 
cantabas  gozoso  ¡pí,  pí,  pí,  pí! 


Y  desde  que  solo  conmigo  has  quedado, 

ya  más  no  he  escuchado 

tu  alegre  cantar, 
y  desde  ese  día  tu  voz  seductora 

parece  que  llora 

con  triste  piar. 

así:  pi-í,  pi-í. 


Si  es  que  triste  y  solitario 
en  esta  prisión  suspiras, 
y  en  el  aire  puro  admiras 
la  perdida  libertad, 
yo  ahora  mismo,  cariñosa, 
pongo  fin  á  tu  desvelo; 
huye,  ingrato,  y  alza  el  vuelo; 
ya  eres  Kbre,  vete  ya. 
jAh! 

(Abre  la  jaula,  y  de  ella  sale  un  pájaro,  que  vuela  y 
desaparece.) 
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Satisfecho  en  la  espesa  enramada, 
ya  es  otro  su  canto,  su  acento  cambió; 
ya  se  ha  unido  á  su  fiel  compañera; 
¡con  cuánta  dulzura  se  arrullan  los  dos! 


Pajarito,  rebonito, 

á  quien  hice  favorito 

de  mi  amistad; 
di  á  tu  amante  compañera 
que  te  mime  y  que  te  quiera, 

¡pues  ya  viste 

que  es  muy  triste 

la  soledad! 

Pajarito,  re  bonito, 

á  quien  hice  favorito 

de  mi  amistad; 
no  t,e  olvides  que  me  debes 

tu  preciada  libertad, 

¡tu  preciada  libertad! 

Malliladío 

Nada,  por  más  que  discurro 

no  hallo  en  la  vida  aliciente; 

y  lo  cierto  es  que  me  aburro, 

pero  soberanamente. 

Mi  imaginación  se  exalta 

y  estoy  fuera  de  mi  centro; 

yo  creo  que  algo  me  falta... 

pero  ese  algo  no  lo  encuentro,  (pausa.) 

¿Tendrá  razón  el  doctor, 

que  siempre  á  amar  me  convida, 

diciéndome  que  clamor 

es  cosa  muy  divertida? 

Pero  aunque  yo  así  lo  crea, 

¿de  quién  voy  á  enamorarme?  (pausa.) 

Vamos,  yo  no  soy  tan  lea,  ^ 

(Con  graciosa  coquetería.) 

que  tenga  que  resignarme 
a  aceptar  por  gran  fortuna 
á  f  stos  zánganos  borrachos; 
jsi  aquí  los  hombres  son  una 
colección  de  mamarrachos! 


1 
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¿No  hay  en  esto  un  más  allá 

que  ofrezca  otras  perfecciones? 

¿Se  habrán  agotado  ya 

las  mejores  ediciones? 

Por  esta  idea  no  paso, 

y  mi  pesar  es  profundo: 

¿serán  zánganos  acaso, 

todos  los  hombres  del  mundo? 

¡Pero  quiái  bien  se  me  alcanza 

que  hay  en  el  mundo  otro  ser 

que  realiza  la  esperanza 

de  mis  sueños  de  mujer. 

De  este  enigma  venturoso 

me  dió  la  clave  ideal 

un  muñeco  primoroso 

de  tamaño  natural. 

En  una  caja  flotante, 

perdido  hasta  aquí  llegó... 

y  es  muy  guapo...  sí...  bastante, 

casi  tanto  como  yo. 

Mi  papá  jura  y  maldice; 

yo  detesto  adoradores, 

porque  el  muñeco  me  dice 

que  hay  otros  hombres  mejores. 

Blanca  y  rosada  su  cara, 

es  tan  gracioso  el  maldito... 

¡Lo  que  es  si  pestañeara, 

qué  juguete  tan  bonito! 

En  fin,  que  amo  á  mi  muñeco 

y  con  él  me  paso  el  día... 

¡Ay,  si  no  estuviera  hueco,  (suspirando.) 

qué  de  cosas  le  diría!  (Queda  pensativa.) 

ESCENA  VI 

DICHA,  JAKARANDOSO  y  ALELÍ  por  la  derecha 

El  plan  del  nuevo  doctor 
es  difícil. 

Ya  lo  creo. 
Tenemos  que  prepararla 
con  cuidado. 

Pues  á  ello. 


Jak. 

Alelí 
Jak. 

Alelí 
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-.Jak.  Queridísima  Ajajay... 

AjAj.         ¡Padre  y  señor!  (voiviéndosG.) 
Jak.  Según  veo, 

te  encuentras  mejor. 
AjAj.  Un  poco. 

Jak.  Quizás  los  medicamentos 

de  Alelí. 

AjAj,  Ya  no  los  tomo. 

^  Jak.  ¿y  por  qué? 

AjAj.  Porque  me  encuentro 

mejor  desde  que  dispuse 

no  hacerle  caso. 
Alelí        (a  jakarandoso.)    ¿Y  para  esto 

queréis  que  venga? 
Jak.  No  importa; 

tómale  el  pulso. 
AjAj,  No  quiero. 

Jak.  j Yo  lo  mando!  (a  Aieií.)  A  ver  si  observas 

alteración. 
Alelí        (Acercándose.)  Ya  lo  creo; 

en  cuanto  la  tomo  el  pulso 

se  le  alborotan  los  nervios, 

y  comienza  á  repartir 

golpes  á  diestro  y  siniestro. 

Princesa,  el  pulso...  (Con  gran  temor.) 
AjAJ.  (Cou  malos  modos.)       Tomad.  (Pausa.) 

Alelí        Está  agitado  é  inquieto; 

hay  debilidad  y  hay  fiebre  (a  jakarandoso.) 

y  hay...  (Le  Ura  Ajajay  un  pellizco.)  jay!  ¡ayl 
(Quejándose.) 

Jak.  (Que  no  se  ha  fijado.)  ¿Cantas  ñamenco? 

Aleií        (Nada,  yo  renuncio  el  cargo.) 
Jak,  liija  mía,  bien  comprendo 

qíie  tu  enfermedad  es  larga, 

aunque  no  grave,  y  yo  creo, 

dempre  respetando  el  sabio 

parecer  de  nuestro  médico, 

que  es  preciso  distraerte 

y  procurarte  el  contento; 

que  se  alegren  tus  sentidos; 

que  se  te  quite  el  mal  genio; 

que  vuelva  á  tu  faz  la  risa 

y  el  bienestar  á  tu  pecho: 

^n  una  palabra,  que  haya 
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AjAJ. 

Jak. 

AjAJ. 

Alelí 
Jak. 


AjAJ. 

Jak. 


AjAJ. 

Jak. 


Ajaj. 
Jak. 


Ajaj. 

Alelí 

Ajaj. 

Jak. 

Ajaj. 

Jak. 

Alelí 


Ajaj. 

Jak. 

Ajaj, 

Jak. 

Ajaj. 


quien  te  divierta. 

(Saltando  con  júbilo.)  ¡EsO,  esol 

Ya  que  los  hombres  te  aburren..^ 
Los  hombres...  ¡si  son  tan  feosl... 
Muchas  gracias.  (¡Cuando  digo 
que  la  niña  es  un  portento!...) 
Ya  que  sólo  te  distraen 
los  pájaros  y  el  muñeco, 
voy  á  darte  una  sorpresa, 
i  Ay,  papaito!  ¿Y  qué  es  ello? 
Pues  que,  en  unión  de  Alelí, 
he  encargado  al  extranjero 
un  muñeco  de  resorte; 
¡pero  vaya,  qué  muñeco! 
¿Como  el  que  tengo! 

¡Mil  veces 
mejor!  Es  obra  de  mérito 
porque  anda  y  habla  y  se  mueve^ 
como  una  persona. 

¿Es  cierto? 
Tiene  resortes  preciosos 
y  mecanismos  completos 
para  hacer  lo  que  hacen  otras 
personas  de  carne  y  hueso. 
¿Y  podré  jugar  con  él? 
Según  la  clase  de  juegos. 
¿Y  vestirle  y  desnudarle?...  (pausa.) 
(Este  es  el  primer  aprieto.)  (a  Aieií.) 
¿Y  acostarle  en  mi  camita? .. 
(No  contábamos  con  esto...) 
Hija...  no  sé. 

Lo  que  yo 
vínicamente  os  advierto 
es,  que  el  mecanismo  es  raro  • 
y  complicado  y  por  eso 
hay  que  tratarle  con  mimo, 
con  cuidado  y  con  respeto, 
porque  si  se  descompone 
no  es  tan  fácil  el  arréglo. 
¿Ya  ha  venido? 

Ya  está  aquí. 

¿Puedo  verlo? 

Puedes  verlo. 
Bueno,  pues  que  me  lo  traigan.. 
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-Alelí  (a  jakarandoso.) 

(iGran  señor,  cómo  saldremos!) 
Jak.  No  lo  sé,  pero  me  escamo. 

Alelí        Sí,  decís  bien...  ¡escamémonos! 


ESCENA  VII 

-A  una  señal  de  JAKARANDOSO,  aparecen  cuatro  esclavos  qne  con* 
ducen  nn  cajón  grande.  En  la  parte  que  da  frente  al  público  se  lee 
en  gruesos  caractéres,  FRAGIL.  Mutis  los  esclavos,  después  de  haber 
"dejado  en  el  centro  de  la  escena  el  cajón.  AJAJAY  lo  mira  con  gran 
curiosidad 


AjAj.         ¿Y  está  aquí  dentro? 

Jajc.  Aquí  está. 

AjAj.         Vamos,  abrid  ya,  que  tengo 

gran  curiosidad. 
Jak.  Pues  mira, 

aprieta  el  botón,  (señalando  un  resorte.) 
AjAJ.  (oprimiendo  en  la  tapa.)  Aprieto. 

(Abrese  rápidamente  la  tapa  y  aparece  dentro  del  ca-* 
jón  Pepe  vestido  de  «pierrot  ó  arlequín»  y  en  inmovi- 
lidad absoluta.) 

[Ay,  qué  bonito  y  qué  grande! 
Jak.  Qué,  ¿te  gusta? 

AjAj.  I  Ya  lo  creo!  (con  júbilo.) 

Jak.  Mira,  voy  á  darle  cuerda 

y  á  ponerle  en  movimiento. 

(Figura  dar  vueltas  á  un  resorte.  Pepe  despierta  poc<^  á 
poco,  estira  brazos  y  piernas  y  salta  á  la  escena  que- 
dando de  pie  é  inmóvil.  Ajajay  se  acerca  y  lo  examina.) 

AjAj.         Cosa  más  particular... 

parece  de  carne  y  hueso,  (va  á  tocarle.) 
Aleu        Princesa,  mucho  cuidado; 

en  la  caja  del  muñeco 

dice  ¡Frágil/ 
AjAj.  Ya  lo  he  visto. 

Alelí  (Aparte  á  Jakarandoso.) 

¡Vámonos! 
Jak.  Llegó  el  momento. 

Hija  mía,  altos  deberes 
rne  reclaman;  ahí  te  dejo 
con  el  juguete,  (a  Pepe.)  (Mucho  ojo.) 
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Alelí        (a  Pepe.) 

(Buena  suerte,  compañero.)  (Media  mutis.) 
Jak.  (Las  niñas  son  tan  curiosas, 

que  yo  tengo  mucho  miedo.)  , 

(volviéndose  á  Ajajay.) 

No  te  vaya  á  dar  la  idea 

de  indagar  cómo  está  hecho.  (Mutis  derecha.)> 


ESCENA  VIII 

AJAJAY  y  PEPE.  Pausa:  ella  le  contempla  con  gran  curiosidad;  él 

queda  inmóvil 

AjAj.         Conque  señor  muñeco,  ya  has  oído 

que  tienes  que  halagarme  y  distraerme 

y  que  aquí  te  han  traído 

sólo  por  complacerme. 

Habla,  pues,  yo  prometo 

oirte  con  agrado  y  con  respeto,  (pausa.) 

¿Por  qué  guardas  silencioV  No  te  importe 

que  la  cuerda  se  acabe; 

ya  conozco  el  resorte 

y  te  iré  poco  á  poco  dando  llave. 
Pepe  (Pues,  señor,  aseguro 

que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  apuro.); 
AjAj.  Oirte  me  interesa; 

habla,  pues,  y  no  seas  fastidioso. 
Pepe         (a  eiia.) 

¿Cómo  va  de  salud,  bella  princesa? 
AjAj.         Muy  bien,  ¡ay  que  muñeco  tan  graciosot. 

(Muy  contenta.) 

Algo  mejor  me  siento. 
Pepe         ¿Pero  cual  es  tu  mal? 
AjAj.  Aburrimiento.- 
Pepe  ¡Aburrirse  una  niña  tan  hermosa 

rodeada  de  lujo  y  de  placeres! 
AjAj.         Es  mi  vida  tan  sosa, 

que  aburriría  á  todas  las  mujeres. 
Pepe  ¿Quieres  cambiar  de  vida? 

¿Tienes  otra  ambición,  otros  deseos?' 
AjAj.          ¡Pero  crees  que  es  cosa  divertida 

vivir  aquí  entre  zánganos  tan  f eosl 

Estoy  cansada  ya. 
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Pepe  ¿Niña,  no  ves  que  ofendes  á  papá? 

AjAj.         Yo  echo  de  menos  algo... 
Pepe  Comprendido. 
AjAj.         Algo  de  mi  ignorado 

y. que  en  sueños  tan  sólo  he  conocido. 
Pepe         (Vamos,  sí,  me  lo  había  figurado  ) 

La  dolencia  no  es  grave 

y  quizá  pronto  de  sufrir  acabe. 

(iQué  gran  triunfo  me  espera! 

Esta  niña  se  cura  á  la  carrera.) 
AjAj.         Y  ya  que  felizmente 

has  llegado  á  esta  playa  casualmente, 

solicito  tu  ayuda 

para  ver  si  me  sacas  de  una  duda. 
Pepe         (¡Qué  será,  Dios  piadoso!) 
AjAj.         Tengo  para  mis  juegos  infantiles 

un  muñeco  precioso, 

que  represen+a  cuatro  ó  seis  Abriles 

y  que  es  muy  guapo,  fino  y  complaciente. 
Pepe         Se  dice  mejorando  lo  presente. 
AjAj.          El  muñeco  me  agrada 

pero  nunca  me  supo  decir  nada, 

y  aunque  hago  lo  posible 

por  mimarle  con  celo  cariñoso, 

siempre  fué  á  mis  caricias  insensible 

y  empieza  á  resultarme  ya  muy  soso. 

¿Vas  á  ser  tú  lo  mismo?  (con  mimo.) 
Pepe         (Esta  chica  me  da  la  desazón...)  (Retirándose.) 

Hija,  todo  es  cuestión  de  mecanismo; 

yo  soy  de  más  perfecta  construcción.  (Pausa.) 
AjAj.         ¡Qué  peluca  tan  bella! 

¡parece  que  es  tu  pelo  natural! 

(Dando  tirones.) 

Pepe         il^Jy  ay,  que  me  desuella!) 

AjAj.         ¿Y  los  ojos  también  son  de  cristal? 

(Queriendo  tocarlos.) 

Pepe         ¡Por  Dios,  Princesa!...  (Retirándose.) 

AjAj.  Quita,  no  te  importe. 

Pepe         Es  que  mi  maquinaria  no  es  segura 
y  si  se  me  estropea  algún  resorte 
no  tiene  ya  la  cosa  compostura. 

AjAJ.  Pues,  mira,  yo  lo  siento  (incomodada.) 

pero  aunque  tú  te  enfades, 

quiero  que  ante  mí  luzcas  el  portento 
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de  tus  habilidades. 

¿Tú,  qué  sabes  hacer? 
Pepe  ¿Yo?...  ¡Tantas  cosas!. 

AjAj.         ¿Sabes  cantar? 
Pepe  Un  poco. 

AjAj.  ¡Qué  alegría! 

Pepe  Y  bailar.  (Haciendo  una  pirueta.) 

AjAj.  ¡Qué  posturas  tan  graciosas! 

¡Vas  á  estarte  bailando  todo  el  día! 
Pepe  ¿Quién,  yo?  (Asustado.) 

AjAj.  Qué,  ¿no  te  atreves? 

Te  daré  cuerda. 
Pepe  ¡No!...  (Vaya  un  bromazo.) 

AjAj.         Anda,  que  quiero  ver  cómo  te  mueves; 

vamos,  empieza  ya;  dame  un  abrazo. 

Pepe  ¿Eh?...  ¡no  quiero!  (Retrocediendo.) 

AjAj.  ¡Qué  escucho! 

¿te  niegas?...  ¡qué  cinismo! 

pues  yo  te  lo  daré.  (Le  coge  y  le  oprime.) 

Pepe  ¡No  aprietes  mucho 

que  va  á  descomponerse  el  mecanismo! 
AjAj.  Vamos,  pronto;  á  cantar. 

Pepe  ¡Qué  chifladura! 

AjAj.         Yo  cantaré  también. 
Pepe  Pero  repara... 

AjAJ.  ¡Lo  mando!  (con  acento  imperioso.) 

Pepe  (Pues  señor,  es  una  cura 

que  me  va  resultando  ya  muy  cara.) 

Música 

AjAj.  Este  es  un  muñeco 

de  gran  novedad 

y  una  encantadora 

notabilidad. 
Pepe  Si  este  experimento 

se  va  á  prolongar, 

temo  que  me  falte 

la  serenidad. 
AjAj.         „  Si  me  quieres  un  poquito 
.  y  no  me  haces  padecer, 
mi  muñeco  favorito 

vas  á  ser — vas  á  ser.  (con  mimo.) 
Pepe  Sólo  para  tu  recreo 
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me  trajeron  hasta  aquí; 

y  soy  solo  según  creo 
para  tí — para  tí. 
A] A].  Si  tú  me  diviertes 

y  estoy  distraída, 

muy  pronto  mi  vida 

tendrá  variación. 
Pepe  Y  es  casi  seguro 

que  me  inmortalizo, 

si  al  cabo  realizo 

su  gran  curación. 
AjAj.  El  muñeco  me  interesa; 

voy  tomándole  afición. 
Pepe  Yo  también,  bella  princesa, 

te  consagro  adoración. 
AjAj.  Eres  muy  galante. 

Pepe  No  es  galantería; 

no  hay  en  todo  el  mundo 

cara  más  bonita. 

AjAJ.  Calla,  zalamero,  (Con  mucha  coquetería.) 

no  digas  mentiras; 
no  eches  tantas  flores, 
que  me  ruborizas. 
Pepe  ¡Cómo  se  enternece 

la  muy  coquetilla; 
ya  hemos  dado,  al  cabo, 
con  la  medicina! 
AjAj.  Es  una  completa 

notabihdad.' 
[Cuéntame  tus  gracias, 
cuéntame  tus  gracias, 
que  te  escucho  yai 
Pepe         Ya  sabrás  que  á  los  juguetes 
de  moderna  construcción, 
nos  aplican  el  perfecto 
mecanismo  de  un  reloj. 
Nos  dan  cuerda  al  construirnos, 
y  nos  ponen  en  función 
mil  registros  y  lesortes 
de  notable  precisión. 
AjAj.  ¿Pero  al  ñn  la  cuerda 

se  desgastará, 
y  la  maquinaria 
paralizará?  (Cándidamente.) 
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Pepe  Eso,  hermosa  niña, 

va  según  la  edad, 
y  en  razón  directa 
de  la  antigüedad. 

AjAj.  No  se  explica  nadie 

con  más  claridad. 
¡Ahí 

(A  dos) 

AjAj.  Muñequito  rebonito, 

¿quién  te  quiere  á  ti? 

Pepe  ¿Quién  me  tose  á  mí? 

kSí  se  cura  la  criatura, 
¡quién  me  tose  á  mil 

AjAj.  ¡Sólo  al  escucharle 

salta  el  corazón! 

Pepe  Muy  adelantada 

va  la  curación. 


Pepe         Yo  poseo  dos  registros 
de  distinta  aplicación; 
uno  me  hace  ser  amante 
y  otro  me  hace  ser  hurón. 
Y  según  me  trata  el  dueño,, 
con  dulzura  ó  con  rigor, 
permanezco  incomodado 
ó  contesto  con  amor. 
AjAj.  ¡Ayl  con  qué  cuidado, 

cuerda  te  daré; 
para  verte  amante, 
cariñoso  y  fiel. 
Pepe  Tengo  dos  registros- 

AjAj.  No  lo  olvidaré; 

siempre  el  cariñoso 
elegir  sabré. 
Pepe  Hasta  empalagoso 

yo  me  volveré. 
¡Ahí 

(A  dos) 


AjAJ. 


Muñequito  rebonito, 
¿quién  te  quiere  á  tí? 


¿Qué  va  á  ser  de  mí? 

¡Pobre  Pepe, 

buen  julepe 

van  á  darte  aquí! 
Sólo  al  escucharle 
salta  el  corazón. 
Ya  por  terminada 
doy  la  curación. 
Muñequito  rebonito, 
¿quién  te  quiere  á  tí? 
¡Mi  juguete  favorito 
vas  á  ser  aquí! 
Si  mi  dueña  no  se  apiada^ 
¿qué  será  de  mí? 
Divertido,  por  mi  vida, 
voy  á  estar,  aquí. 

Halblado 

Cantas  muy  bien. 

Muchas  gracias. 
Pero  ahora,  señor  muñeco, 
es  ncííesario  bailar. 
¿Sí?  (Pues  á  la  fuga  apelo.) 
Estoy  cansado. 

No  importa; 

anda... 

(No  hay  otro  remedio.) 
Vamos. 

Retírate  un  poco.  (Ajajay  se  aparta.) 
Mira.  (Dañdo  saltos  desaparece.) 

Y  piés,  para  qué  os  quiero. 
¡Eh!...  ya  basta...  ¿Dónde  vas? 

(corriendo  tras  él.) 

¡Se  escapa!  (Gritando.)  ¡Señor  muñeco!  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

ALELÍ  y  JAKARANDOSO,  derecha 

¡Pobre  doctor! 

¿Y  qué  opinas 
tú  de  su  procedimiento? 
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Alelí        Que  si  esto  no  acaba  pronto 

matará  la  enferma  al  médico. 
Jak.  Pues  ella  está  más  alegre. 

Alelí        ¡No  ha  de  estarlo!  ¡Ya  lo  creol 
Jak.  ¡En  buen  hora  llegó  aquí 

ese  doctor  extranjero! 
Alelí         Sin  embargo,  gran  señor... 
Jak,  ¿Quieres  amenguar  su  mérito? 

Debiera  darte  vergüenza 

el  ver  que  tú  nada  has  hecho. 
Alelí         ¡Ah,  señor!  Si  yo  le  hubiese 

gustado  á  vuestra  hija,  creo 

que  estaría  ya  curada 

hace  muchísimo  tiempo. 
Jak.  ¡Quítate  de  ahí,  mal  albéitar! 

Alelí        ¿Yo  albéitar? (TraAsición.)¡Ah!  sí...  comprendo; 

por  vuestra  salud  preciosa, 

en  clase  de  albéitar,  velo. 

Jak.  ¡Alelí!  (Amenazador.) 

Alelí        (inclinándose.)  ¡Señor  magnánimo! 


ESCENA  X 


DICHOS  y  PEPE,  izquierda,  corriendo 


Pepe         ¡Socorro!  ¿Dónde  me  meto? 

Alelí        ¿Pues  qué  ocurre? 

Jak.  ¿y  la  princesa? 

Pepe  ¡Le  di  esquinazo! 

Alelí  Bien  hecho. 

Jak.  ¿Pero  qué  tiene?  ¿Está  grave? 

Pepe  ¡Qué  ha  de  estarlo!  ¡Ni  por  pienso! 

Jak.  Pero  su  mal... 

Pepe  En  las  chicas 

de  su  edad,  es  epidémico. 
Jak.  ¿y  hay  cura? 

Pepe  Cura...  si  hay  cwm, 

porque  en  mi  país,  al  menos, 

habiendo  cura  se  curan 

estas  dolencias. 
Jak.  No  entiendo. 

Pepe         Ya  lo  entenderéis  más  tarde. 
AjAj.         ¡Pronto,  aquí,  señor  muñeco!  (Dentro.) 
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Ya  viene. 


Jak.  y 
Alelí 

Pepe         (Rápidamente.)  La  Última  prueba. 
Tapadme  con  ese  lienzo. 

(señalando  la  capa  ó  manto  de  Jakarandoso.) 

Decidle,  que  al  darme  cuerda 
me  habéis  roto  y  estoy  muerto. 

(Se  echa  en  una  otomana  que  habrán  sacado  á  la  mxs^ 
tación.) 

Jak.  Pero... 

Pepe  ¡Pronto,  que  ya  viene! 

Poneos  muy  tristes. 
Jak.  Bueno. 

Aflíjete.  (a  Alelí.) 
Alelí  Ya  me  aflijo,  (con  sorna.) 

Jak,  Si  te  ríes,  te  reviento. 

(Quedan  compungidos  y  en  actitud  cómica.) 


ESCENA  XI 

DICHOS    y    AJAJ AY 


AjaJ.  ¿Le  habéis  visto?  (con  mucho  interés.) 

Jak.  ¿Pero  á  quién? 

AjAj.  AI  muñeco,  á  mi  juguete, 

á  ese  lindo  mozalvete 

que  canta  y  baila  tan  bien. 
Jak.  ¿Te  ha  gustado? 

AjAj.  Ya  lo  creo. 

Jak.  ¿y  cómo  se  te  ha  perdido? 

AjAj.  Escapó...  yo  le  he  seguido, 

y  le  busco  y  no  le  veo. 
Jak.  Bueno,  ya  le  encontrarás. 

AjAj.          Es  que  yo  no  admito  espera. 
Alelí  Volverá. 
Jak.  y  si  no  volviera... 

AjAj.  jPues  no  faltaría  más! 

ÍEse  muñeco  es  mi  encanto. 
Jak.  ¿Pero  y  el  otro,  muchacha? 

AjAj.  El  otro...  ¡valiente  facha!  (con  desprecio.) 

me  gusta...  pero  no  tanto. 

Además,  soy  caprichosa, 
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y  de  mi  cariño  en  pos, 
quiero,  al  menos,  tener  dos 
siempre. 


Alelí  (¡Oh,  joven  candorosa!) 

AjAj.         Asi  no  es  fácil  que  pueda 
aburrirme  con  ninguno; 
pues  cuando  me  canse  el  uno 
el  otro  siempre  me  queda. 

Jak.  ¡Muy  bien! 

Alelí    ^  ¡Parece  imposible! 

Jak.  ¿Qué  opinas?  (a  Aieií.) 

Alelí  Estoy  pensando, 

señor,  que  se  va  curando 
con  rapidez  increíble. 

AjAj.         Bueno,  ¿pero  dónde  está, 

le  has  visto?...  ¿Por  qué  se  fué? 

Jak.  ¿Tanto  le  quieres? 

AjAj.  No  sé. 

Jak.  ¿Te  ha  enamorado? 

AjAj.  Quizá. 


Sólo  sé  que  estoy  mejor 
cuando  me  encuentro  á  su  lado, 
que  mis  penas  han  cesado 
y  que  alivió  mi  dolor;  (con  pasión.) 
que  de  su  gracia  el  portento 
me  enajena  y  me  distrae, 
que  su  mirada  me  atrae 
y  que  me  encanta  su  acento. 
Hombre,  muñeco  ó  ficción, 
tanto  amor  le  voy  tomando, 
que  su  imagen  va  quedando 


grabada  en  mi  corazón,  (pausa.) 
Alelí        (Llegó  el  momento.)  (a  Jakarandoso.) 
■Jak.  A  intentar 

la  prueba  definitiva.  (Rompen  los  dos  á  norar.) 

¡Hija  mía,  qué  aflictiva 

noticia  te  voy  á  dar! 
Alelí        Valor...  la  suerte  feroz. . 
AjAj.         ¿Qué  pasa?  Estoy  en  un  brete. 
Jak.  ¡Preguntas  por  tu  juguete!... 

Alelí         ¡Qué  desgracia  tan  atroz! 
AjAj  ¡Pronto,  hablad! 

Alelí  ¡Qué  desventura! 

Jak.  El  mecanismo  era  expuesto... 
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AjAJ.  ¿Y  qué?  (con  ansiedad.) 

Jak.  ¡Que  se  ha  descompuesto 

y  no  tiene  compostura! 

Alelí  Vino  á  tierra... 
AjAj.  ¡Qué  dolor! 

Alelí  No  pudimos  evitarlo. 

Jak.  El  doctor  quiso  arreglarlo... 

AjAj.  ¡Es  muy  bruto  este  doctor! 

Jak.  jMíralo!  (Descubriendo  á  Pepe.) 

Se  encuentra  aquí. 
AjAj.  ¡Mi  muñeco!...  ¡mi  alegría!  (con  tristeza.) 

Jak.  ¡Roto  por  siempre,  hija  mía! 

AjAj.         ¡Por  siempre!  (Llorando.)  ¡Pobre  de  mil 

Jak.  No  te  aflijas — niña  hermosa, 

seca  el  llanto — de  tu  faz, 
que  un  muñeco — es  poca  cosa 
para  hacerte— á  tí  llorar. 

AjAj.  Mi  juguete — tan  precioso 

para  siempre — roto  está, 
ya  su  acento — melodioso 
nunca  más — podré  escuchar. 

Alelí  No  se  aflija — la  princesa 

ya  traeremos — otro  igual, 
ya  traeremos — otro  igual. 

AjAj.  Me  parece  que  como  éste 

no  es  posible  que  haya  más, 
no  es  posible  que  haya  más. 

Era  mi  juguete 

como  una  persona, 

con  andar  gracioso 

y  cara  muy  mona; 

y  cuaudo  el  píllete 

se  ponía  á  hablar, 

era  una  completa 

notabilidad. 
Me  ha  llamado  hermosa 
me  ha  dado  un  abrazo. 
Alelí  (¡Cómo  se  aprovecha 

el  gran  bribonazo!) 
AjAj.  En  fin,  que  el  muñeco 

me  hacía  la  corte. 
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Jak.  ¡Pues,  hija,  para  eso 

no  tiene  resorte! 
AjAj.  Y  ahora  que  precisamente 

él  me  amaba  y  yo  lo  mismo, 
queda  inmóvil  de  repente 
y  se  rompe  el  mecanismo. 
¡Ay,  qué  desgracia, 
ay,  qué  dolor! 
Jak.         j  (La  cosa  marciia 

Alelí       |  que  es  un  primor.) 

AjAj.  Pobre  muñequito 

qué  dormido  está, 
voy  á  Ter  si  logro 
poderlo  animar. 
Alelí       )  (Ya  de  esta  comedia 

Jak.         í  se  acerca  el  final; 

¿qué  ya  á  hacer  este  hombre, 
qué  sucederá?) 

AjAJ.  (Acercándose  á  Pepe  y  con  mucha  dulzura.) 

Muñequito, 

rebonito, 
basta  ya  de  sueño, 
¿quién  te  quiere  á  tí? 

¡Ya  me  mira, 

ya  respira, 
creo  que  el  juguete 
va  volviendo  en  sí! 

Me  parece  ^Le  pone  la  mano  en  el  pecho.) 

Cjue  en  su  pecho 

siento  ya  una  suave 

dulce  agitación, 

y  que  observo 

ios  latidos 

poco  reprimidos 

de  su  corazón. 
Alelí  vSi  aun  tiene  cuerda, 

bien  podrá  sel' 
que  h[  misQio  estado 

vuelva  otra  vez. 
Jak.  Lo  intentaremos. 

Alelí  Vamos  a  ver.  (Acerc.;u-iose.) 

AjAj.  Yo  con  mis  súplicas 

i  o  animare. 
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(Con  pasión.) 

Si  á  la  voz  de  mi  reclamo 

late  ya  tu  corazón, 

vuelve  en  tí,  que  yo  te  amo, 

vuelve  en  tí  que  yo  te  amo, 

yo  te  adoro,  yo  te  adoro  con  pasión. 

(Fuerte.) 

Pepe  (Se  levanta  rápido,  como  impulsado  por  un  resorte, 

y  abraza  á  Ajajay.) 

Prenda  adorada. 
AjAj.  {No  es  ilusión! 

Jak.  jCon  qué  monada, 

con  qué  monada 
le  dió  al  botón! 
Pepe  Tu  voz  armoniosa 

me  vuelve  á  la  vida, 

que  al  fondo  del  alma 

tu  acento  llegó. 

Desde  hoy,  niña  hermosa, 

princesa  querida, 

recobras  la  calma 

que  amor  te  robó. 
AjAj.  iQué  inmensa  alegría 

mi  pecho  enajena! 

Ya  estoy  mejorada, 

mi  mal  ya  cesó. 
Jak.  Por  fin,  hija  mía, 

te  encuentras  ya  buena, 

merced  á  este  ilustre 

y  sabio  doctor. 

A  cuatro 

AjAj.  Muñequito  de  mi  vida, 

en  tí  cifro  mi  ilusión. 
Pepe  ¡Oh,  princesa  idolatrada, 

en  tí  cifro  mi  ilusión. 
Jak.  Yo  su  mano  le  he  ofrecido, 

mis  tesoros  suyos  son. 
Alelí  Este  tío  me  desbanca 

con  muchísima  razón. 
Pepe  ¡Qué  delicia  es  así  despertar! 

AjAj.  ¡Qué  delicia  es  vivir  para  amar! 

Jak.  El  doctor  no  se  puede  quejar. 

Alelí  Pama  inmensa  logró  conquistar. 

3 
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Hablado 

Jak.  Ilustre  y  sabio  doctor. 

Ya  veo  que  la  has  curado, 
y  por  eso  he  preparado 
una  gran  fiesta  en  tu  honor. 
Todos  mis  vasallos  fieles 
á  tus  pies  se  rendirán, 
y  tu  frente  adornarán 
con  mirtos  y  con  laureles. 
AjAj.         (I  Me  amarás? 
Pepe  ¿Y  cómo  no? 

Y  hasta  es  fácil  que  me  case; 
(y  al  primer  barco  que  pase, 
adivina  quién  te  dió.) 
Jak.  En  el  salón  adornado 

con  flores,  púrpura  y  oro, 
te  haré  entreí^a  del  tesoro 
que  por  tu  ciencia  has  ganado. 
Son  ceremonias  precisas 
y  honrarte  con  ellas  quiero. 


Pepe  (¡En  cuanto  pesque  el  dinero, 

ya  te  lo  dirán  de  misas!) 
Jak.  ¿Vamos?  ¡Esto}^  orgulloso! 

A  JAI.         Qué  juguete  tan  notable. 
Alelí       )  Honor  al  incomparable 
Pepe        )  zángano  Jakarandoso!  (Mutis.) 

(Mutación.  Música  en  la  orquesta.) 


CUADRO  TERCERO 

Salón  regio  de  fantasía  con  adornos  y  trofeos  de  capricho.— Al  fon- 
do, y  en  un  templete  con  dosel,  una  caja  dorada.  — Zánganos, 
damas  de  la  corte,  pajes,  guerreros,  Coro  general  y  comparseria, 
ae  agrupan  á  ambos  lados  de  la  escalinata. 

ESCENA  ULTIMA 

JAKARANDOSO.  PEPE,  AJAJAY  y  ALELÍ.  Ajajay  y  Pepe  aparecen 
en  la  plataforma  del  templete 


Jak.  Ilustre  sabio...  (a  Pepe.) 

Pepe  ¿Otra  vez? 

Jak.  Esta  es  mi  herencia  cuantiosa. 

(señalando  á  la  caja.) 
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Si  haces  á  mi  hija  tu  esposa, 
es  tuya. 

Pepe  (¡Pues,  cayó  el  pez! 

Se  consumó  la  aventura.) 

¿No  he  de  aceptar?  (intenta  levantar  la  caja.) 

¡cómo  pesa! 

Yo  te  amo,  bella  princesa; 

([Gracias  á  que  aquí  no  hay  cura!) 
Alelí        Yo  á  vuestra  dicha  me  asocio. 
Pepe  La  dicha  aquí  no  se  encierra; 

si  os  venís  hacia  mi  tierra, 

hacemos  el  gran  negocio. 
Jak.  ¿Un  negocio? 

Pepe  ¡Casi  nada; 

llego  y  durante  un  trimestre 

os  tengo  en  un  circo  ecuestre 

á  dos  pesetas  la  entrada! 

(Ataca  de  nuevo  la  orquesta,)  ^ 

Jak.  ¡Siga  alegre  y  bullicioso 

el  baile  y  el  guirigay! 
¡Honor  al  doctor  famoso, 
al  juguete  prodigioso, 
al  Muñeco  de  Ajajay! 

(Damas,  Coro  y  comparsas  forman  grupo  en  redor 
del  templete.  Ajajay  y  Pepef  se  abrazan.  Jakarandoso 
y  Alelí  quedan  en  actitudes  cómicas.  Arden  bengalas 
de  colores.  Apoteoí^is.  Telón  lento  ) 
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